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El siguiente material fue realizado con la intención de resumir los conceptos básicos del 
Catecismo de la Iglesia Nueva Apostólica, para facilitar la comprensión de los mismos ante una 
lectura posterior realizada en profundidad. 
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Parte 4 – El hombre necesitado de redención 

Los temas que contiene esta parte son: 

 El mal – Los poderes antidivinos 
 La caída en el pecado 
 Pecado y culpa 
 El plan divino de salvación 
 La elección 
 La bendición de Dios 
 Las funciones de la ley 
 Ley y Evangelio   
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Parte 4 – El hombre necesitado de redención 

 El mal – Los poderes antidivinos 
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¿Cuál es el origen del mal? 

El origen del mal no puede ser concebido ni explicado racionalmente.  

Solamente por la fe en el Evangelio se hace comprensible qué es en definitiva el mal y qué 
potestad, poder y efectos tiene. 
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El mal 

Solo Dios es absolutamente bueno. Inicialmente, en la creación visible e invisible, el mal 
no tuvo lugar, no forma parte de lo creado positivamente, sino que fue permitido por Dios. 

Cuando Dios crea al hombre, lo hace a imagen de sí mismo, esto también incluye que esté 
dotado de libre voluntad, o sea, tiene la posibilidad de decidir si obedecer o desobedecer a 
Dios. Esto implica la posibilidad de hacer el mal. 

El mal se manifiesta cuando el hombre se opone consciente y voluntariamente al bien, 
alejándose de Dios y de su voluntad. 
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El mal como poder antidivino 

Es un poder originado en la intención de ser independiente de Dios y en “querer ser como 
Dios".  

Este poder cambia totalmente al que cae en él, el hombre se convierte en pecador. Es un 
poder destructor que se opone a la creación de Dios, procura destruir y lleva a la muerte. 

Desde la caída en el pecado, y debido a la inclinación al pecado (concupiscencia) ya no es 
posible a ningún hombre, con excepción del Hijo de Dios hecho carne, vivir una vida sin 
pecado.  

No obstante, nadie está expuesto al pecado involuntariamente. Por eso, ningún individuo 
puede sustraerse a la responsabilidad personal por sus pecados. 
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El mal como persona 

El mal no se manifiesta solamente como un poder, sino también como persona. La Sagrada 
Escritura llama al mal personificado “diablo “, también “Satanás" o “espíritu inmundo” y 
“demonio". 

Encontramos múltiples referencias de ello. 

En el principio, la pregunta que la serpiente dirigió a Adán y a Eva hizo levantar dudas respecto 
de Dios y rebelarse contra Él: “No moriréis; sino que sabe Dios que el día que comáis de él, 
serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal” (Parte de Gn. 3:4-
5). 

Una forma del mal es el anticristo. el Hijo de Dios apareció “para deshacer las obras del 
diablo". (1 Jn. 3:8) 

Satanás no está en condiciones de hacer fracasar el plan de salvación de Dios. El poder del 
diablo es limitado y ya ha sido destruido por la muerte de Jesucristo en sacrificio.  

“Y el diablo que los engañaba fue lanzado en el lago de fuego y azufre, donde estaban la bestia 
y el falso profeta; y serán atormentados día y noche por los siglos de los siglos. (Apocalipsis 
20:10) 

En la nueva creación, donde Dios será “todo en todos" ya no habrá lugar para el mal. (1 Co. 
15:28) 
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Parte 4 – El hombre necesitado de redención 

 La caída en el pecado 
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Continuamos ahora con el segundo punto. 

La caída en el pecado 

La doctrina del pecado y de la necesidad de salvación del hombre se basa en el informe de la 
Sagrada Escritura sobre la caída en el pecado:  

“Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: [...] del árbol de la ciencia del bien y del mal no 
comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás". (Gn. 2:16-17.) 

Luego aborda la tentación y la acción 

“Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol 
codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; y dio también a su marido, 
el cual comió, así como ella". (Gn. 3:6.) 

Por último leemos sobre la consecuencia de la caída en el pecado: 

“Y lo sacó Jehová del huerto del Edén, para que labrase la tierra de que fue tomado. Echó, 
pues, fuera al hombre, y puso al oriente del huerto de Edén querubines, y una espada 
encendida que se revolvía por todos lados, para guardar el camino del árbol de la vida”. (Gn. 
3:23-24.) 
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La caída en el pecado: consecuencias para el hombre 

Al apartarse el hombre de Dios primero por su obrar, experimenta como consecuencia una 
nueva dimensión: la separación de Dios.   

La pecaminosidad de todos los hombres es presentada en el Génesis con un crecimiento 
vertiginoso de los pecados en el género humano. 

El Apóstol Pablo escribe sobre este fenómeno de la pecaminosidad de todos los 
hombres después de la caída en el pecado y de la muerte espiritual que resultó de ella: "Por 
tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la 
muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron". (Ro. 5:12). 

La caída en el pecado trajo aparejados cambios en la vida de los hombres, cambios que ellos 
no pueden volver atrás.  

Esto también trae perjuicios en la relación de los hombres entre sí, así como en la relación de 
los hombres con la creación.  

A partir de ese momento el hombre conserva la vida penosamente, y al final quien fue tomado 
de la tierra volverá al polvo. 

El hombre ya no puede regresar a la condición de no tener pecados. 
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La caída en el pecado - “sí” de Dios 

La justificación ante Dios no llega al hombre pecador fácilmente. Por el sacrificio de Jesús, Dios 
ha dado su “sí" al hombre, no lo condena, sino que quiere brindarle salvación. El hombre es 
exhortado a esforzarse seriamente para procurársela y a aceptar el “sí" de Dios.  

A pesar de la desobediencia y  arrogancia, el Eterno ama a sus criaturas, se ocupa de ellas y 
las acepta. Constituye uno de los símbolos del desvelo divino, que Dios haga a Adán y a Eva 
túnicas de pieles y los vista con ellas. 

El amor que Dios le prodiga al hombre también después de haber caído en el pecado, se 
manifiesta en forma consumada en el envío de su Hijo. Jesucristo viene y triunfa sobre el 
pecado. En Él los hombres pueden ser salvos del daño producido por el pecado. 

Si el hombre para su propósito se orienta en Jesucristo, le será accesible por gracia la 
justificación obtenida por el Hijo de Dios. 

Dios lo dotó a tal efecto de conciencia, razón y fe. 

Detallaremos cada uno de estos conceptos. 
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Conciencia  

En la conciencia se evalúa qué es bueno y qué es malo. 

La instancia de la conciencia puede ayudar a tomar decisiones que respondan a la voluntad de 
Dios.  

Cuando la razón y la fe determinan la conciencia, esto ayuda al hombre a obrar sabiamente y 
le permite reconocer si está en deuda frente a Dios y frente a su prójimo. 
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Razón 

La razón se evidencia en que el hombre, al utilizar su entendimiento y sus conocimientos, 
piensa y actúa. 

De esa manera, a sabiendas o no, es responsable ante Dios, ante sí mismo (conciencia) y ante 
la creación.  

Aunque la razón no puede ser el parámetro de todas las cosas, es necesaria para poder 
entender y reconocer las coherencias del Evangelio. 

En definitiva, la razón es una dádiva de Dios para el hombre, la cual lo puede guiar hacia una 
conducta correcta.  

No es posible para la razón humana en su finitud, concebir a Dios en su infinitud. El obrar de 
Dios va más allá de toda razón humana.  
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Fe 

La fe es una dádiva de Dios y una tarea para el hombre. Si el hombre acepta la palabra de Dios, 
confía en ella y obra acorde a ella, tendrá una fe viva que lo llevará a la salvación.  

Al comienzo de la fe siempre está Dios, quien se revela a través de palabras y obras, mientras 
el hombre confía plenamente en Dios, es capaz de obedecerle. 

Teniendo fe en Jesucristo es posible ser reconciliado con Dios. 
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Hasta ahora con el sacrificio de Jesús, Dios ha dado su “sí” al hombre, no lo condena y lo dota 
de conciencia, razón y fe. 

Mas, la caída del hombre en el pecado también tuvo repercusiones en la creación que 
no tuvo culpa alguna de ello: originalmente ésta era perfecta; después de que el hombre 
pecó, sufrió un deterioro:  la tierra como señal de la creación visible y la serpiente fueron 
malditas.  

En la creación caída, el hombre ya no encuentra acceso directo a Dios. La vida del hombre 
está ahora acompañada de inseguridad y temor.  

La creación caída necesita ser redimida. 
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Parte 4 – El hombre necesitado de redención 

 Pecado y culpa 
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Hablamos de la caída del hombre en el pecado ¿Pero cómo define el Catecismo "pecado"? 

Pecado: 

El pecado es todo lo que se opone a la voluntad de Dios y va en contra del ser de Dios. Todo 
pecado separa de Dios. Para volver a estar cerca de Él, el pecado debe ser perdonado 

¿Qué es pecado y qué no? 

Al momento de evaluar si algo es pecado o no, lo decisivo es, exclusivamente, la voluntad 
divina, así como se la puede reconocer en la Sagrada Escritura, como responde al sentir y 
espíritu del Evangelio de Cristo y como es revelada por el Espíritu Santo.  

El hombre de ninguna manera puede decidir por sí mismo qué es pecado. 

En las circunstancias de la vida, cada uno es responsable ante Dios y ante sí mismo, es decir 
que carga con la responsabilidad de su propia conducta. 
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Culpa: 

¿Cuándo existe culpa? 

Siempre que los hombres infringen la voluntad de Dios, pecan y cargan con la culpa ante Dios. 
Hay culpa cuando Dios, en su justicia y omnisciencia, le imputa al hombre, que ha cometido 
un pecado, su conducta equivocada. 

La gravedad de la culpa sólo la mide Dios. 
El grado de la culpa puede variar: resulta decisivo si el pecador actúa a sabiendas; así también 
pueden cumplir un rol determinadas influencias a las que el hombre está expuesto, como por 
ejemplo circunstancias de la vida, estructuras sociales, normas legales públicas, situaciones de 
emergencia, predisposiciones patológicas. 

De todo esto podemos concluir que la culpa, a diferencia del pecado, es relativa. 

Dios, en su amor, desea redimir a los hombres del pecado y liberarlos de la culpa. Este es el 
propósito de Cristo, la esencia del obrar salvífico de Dios. 
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Parte 4 – El hombre necesitado de redención 

 El plan divino de salvación  
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El obrar salvífico de Dios se muestra en el plan divino de salvación: 

En la Sagrada Escritura el concepto “salvación" se utiliza en el sentido de “socorro", 
“protección" y “redención". El obrar de Dios tiene por objetivo lograr la salvación. Este 
accionar se desarrolla como historia de la salvación, en la cual reconocemos una sucesión de 
actos divinos conforme a un plan establecido por Dios. 

Plan que profundizaremos en la parte 10 “la doctrina de las cosas futuras”. Ahora 
veremos cómo se fue desarrollando en el tiempo. 
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Esperanza de salvación: Antiguo Testamento 

En el Antiguo Pacto, la esperanza de salvación se orientaba en primer término a ser liberados 
de las necesidades terrenas y de la cautividad. 

Luego Dios, a través de Moisés, dio a su pueblo la ley. Esta contiene indicaciones sobre cómo 
el hombre puede liberarse de situaciones de culpa frente a otras personas.  

En el curso del tiempo, la esperanza de salvación de Israel se orientó cada vez más hacia el 
Mesías esperado, a la liberación del poder esclavizante del pecado. 

En muchas promesas, Dios preparó a través de los profetas la aparición del Redentor. En Él se 
cumplen todas estas promesas. 
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El Redentor es Jesucristo Salvador y Mediador 

La salvación vino al mundo por Jesucristo. Él es el Autor de la salvación eterna. 

Él trajo redención y es el único Mediador entre Dios y los hombres. Por el sacrificio de Cristo, 
la relación del hombre con Dios ha adquirido un nuevo fundamento. El mérito logrado por 
Cristo posibilita la liberación del pecado y la anulación de la separación permanente de Dios. 

Nadie puede alcanzar salvación por sí mismo; todos los hombres son pecadores y no pueden 
prescindir del obrar salvífico de Dios. A través de Jesucristo, la salvación se hizo accesible a 
todos los hombres, tanto a los que viven como a los muertos. 
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Hemos visto como transcurrió el plan divino de salvación en el Antiguo Testamento, cómo 
continuó con Jesucristo el redentor 

Preparación de la comunidad nupcial 

En el período actual del plan divino de salvación está nuevamente cubierto el ministerio de 
Apóstol, el cual por la palabra y los Sacramentos transmite salvación. 

Con el objetivo de reunir a la comunidad nupcial y prepararla para el retorno del Señor. 

La salvación perfecta será alcanzada en el retorno de Cristo, pudiendo estar en eterna 
comunión con Dios. 

El plan divino de salvación finalizará en la nueva creación. 
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Parte 4 – El hombre necesitado de redención 

 La elección 

  



Iglesia Nueva Apostólica 
Sud América 

Página 26 de 38 Coordinación Docente 

La elección 

¿Quiénes formarán parte del plan divino de salvación? 

Nos detendremos ahora en la elección: 

Los seres humanos son elegidos por voluntad de Dios para colaborar en su plan de salvación. 
Cuando Dios elige a alguien, esto va ligado a una tarea o propósito. 

Dios elige a los seres humanos para su propia salvación y para la salvación de otros. 

El hombre no es forzado a aceptar o afianzar la elección de Dios. Constituye su propia decisión 
si él desea creer y seguir el llamado divino y cumplir fielmente las tareas que le han sido 
asignadas. 

La elección es una dádiva de Dios que puede ser aceptada con fe o rechazada a causa de 
incredulidad; esta libertad de decisión forma parte de la esencia del hombre.  

 Aceptar la elección con fe significa seguir a Jesucristo en forma coherente. 

La elección no significa que estén predeterminadas las acciones del hombre. 

Esta predestinación no se refiere a determinar el decurso de la vida humana sobre la tierra, 
sino a que Dios predetermina al hombre para la salvación. 
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La elección 

En el Antiguo Testamento: el significado de la elección se puede reconocer particularmente 
en Noé, Abraham y en el pueblo de Israel. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Iglesia Nueva Apostólica 
Sud América 

Página 28 de 38 Coordinación Docente 

En el Nuevo Testamento: Jesús elige a los Apóstoles de entre los discípulos y los envía a 
todas las naciones con el encargo de enseñar y bautizar.  

Elige al pueblo del nuevo pacto de entre los judíos y los gentiles. 
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Parte 4 – El hombre necesitado de redención 

 La bendición de Dios
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La bendición de Dios 

Se ha visto como el mal lleva al hombre a la caída en el pecado y se distancia de Dios, quedando 
librado a la corrupción y a la muerte; la ayuda no la encuentra en sí mismo sino únicamente 
en Dios. 

Si el hombre toma los dones de Dios con fe y se deja guiar por Él, será partícipe de la bendición. 

 Surge la pregunta ¿Qué es bendición? 

Por bendición entendemos la dedicación de Dios. La bendición es sinónimo del accionar 
salvífico de Dios a favor de la humanidad y la creación. 

Nadie puede bendecirse a sí mismo, sin embargo, el hombre ha sido convocado para rogar 
por la bendición de Dios y llevar una vida digna de dicha bendición. 

La bendición se desarrolla en el hombre cuando hay fe. Es una dádiva de Dios que se renueva 
continuamente. 

Muchas veces Dios transmite su bendición utilizando a los hombres enviados por Él. 

  

leonardob
Resaltado
borrar espacio adicional
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¿Cómo se manifestó la bendición de Dios a través del tiempo? 

En la creación, Dios bendijo a todas las criaturas y a la vida creada le dio la ley de la 
multiplicación. Confió la creación al hombre y le concedió bendición, que si bien está limitada 
en sus efectos por la maldición del pecado no ha sido anulada por completo. 

En el antiguo pacto la bendición de Dios se manifestó primeramente en el bienestar terrenal, 
con Abraham esta bendición adquiere otra dimensión porque comprende a todas las futuras 
generaciones.  

En Jesucristo, la bendición se hizo accesible para todas las naciones, la entrega de su vida sin 
pecado como sacrificio expiatorio para la reconciliación de la humanidad es la mayor 
bendición. 

Hoy: En el Servicio Divino se hacen accesibles al creyente bendiciones divinas. El haber sido 
escogido en Jesucristo implica que ha sido llamado para heredar bendición. Demostrará su 
gratitud llevando una vida bajo la impronta del temor de Dios, la obediencia en la fe y el 
altruismo. 

La plenitud de bendición implica la participación eterna en la gloria de Dios. 
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Parte 4 – El hombre necesitado de redención 

 Las funciones de la ley 
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Hasta aquí se ha visto   el origen del mal, la caída en el pecado, definimos qué es pecado, 
cuándo existe culpa, cómo Dios se manifiesta en su obrar salvífico a través de su plan divino 
de salvación, la elección de quienes tomarán parte en este plan, de la dedicación de Dios al 
hombre a través de la bendición, ahora nos referiremos a las funciones de la ley. 

Las funciones de la ley 

La función de la ley dada por Dios es instruir para llevar una conducta agradable a Dios. Es una 
ayuda llena de bondad que Dios brinda para la vida, concediéndole al hombre reglas de 
conducta concretas. Así la ley conduce a lo bueno y quiere ayudar a evitar lo malo. 

En el Antiguo Pacto, la ley mosaica se entiende como el camino de la salvación. Le brinda al 
hombre la posibilidad de evitar el pecado y a través de ello, vivir en forma justa ante Dios y no 
tener que someterse a su juicio.  

En Jesucristo ha sido trazado el camino hacia la salvación, la completa reconciliación con Dios. 

El Nuevo Testamento explica que la ley mosaica no es el camino de la salvación, sino que 
muestra cuál es el camino hacia la salvación.  



Iglesia Nueva Apostólica 
Sud América 

Página 34 de 38 Coordinación Docente 

En el Antiguo Testamento la función de la ley mosaica es instruir para llevar una conducta 
agradable a Dios.  

A la luz del Evangelio se revela la comprensión correcta de la ley dada por Dios. 

Desde la perspectiva del Nuevo Testamento, la principal función de la ley mosaica consiste en 
que el hombre reconozca que es imposible alcanzar la salvación únicamente a través de los 
propios esfuerzos. Esta ley no puede convertir a una persona injusta en justa ni conceder la 
gracia a un pecador. Aun así siguen vigentes los requerimientos básicos de la ley en los diez 
mandamientos y en el mandamiento concerniente al amor de Dios y al prójimo. 

La ley revela que el ser humano es pecador y demuestra la necesidad de recibir plena salvación 
a través del perdón de los pecados. Así, siempre hace referencia a Jesucristo.  
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Parte 4 – El hombre necesitado de redención 

 Ley y Evangelio
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Ley y Evangelio 

¿Cómo asociamos ley y Evangelio? 

La ley y el Evangelio revelan la voluntad divina de salvación. 

Cuando hablamos de ley nos referimos a la ley mosaica. 

En el Nuevo Testamento bajo “Evangelio” se entiende el obrar divino de salvación en 
Jesucristo. 

La ley mosaica está dirigida al pueblo de Israel, mientras que el Evangelio tiene validez 
universal.  

Así como el antiguo pacto ya contiene referencias al Evangelio, también en el nuevo pacto la 
referencia a la ley es parte de la proclamación del Evangelio.  

Jesucristo resumió los contenidos siempre vigentes y necesarios de la ley mosaica en el 
mandamiento del amor a Dios y al prójimo. Así, la “ley de Cristo" toma elementos importantes 
de la ley mosaica.  
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La relación entre fe y obras 

“Concluimos, pues, que el hombre es justificado por fe sin las obras de la ley” Ro. 3:28 

El hombre es justificado por la fe en Jesucristo. En este sentido, sus obras no aportan en 
nada a su santificación y justificación. No obstante, la fe y las obras, la justificación y una 
conducta santificada están estrechamente relacionadas. Las buenas obras tienen su origen 
en la fe, son como su cara visible. 
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Concluimos así con el resumen de la parte cuatro de nuestro Catecismo: El hombre 
necesitado de redención. 

 

 

 

 

 

 

 




